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Resumen 
EnelúItimolienzo deRafael, La transfiguración de Cristo en 
el Monte Tabor, ese momento ocupa la mitad superior del 
cuadro mientras que la inferior representa a un muchacho que 
sufre una crisis epiléptica frente a los discípulos. En los 
Evangelios se manejan como relatos sucesivos; en cambio, 
Rafael los reunió y los presentó de manera simultánea. AL 
sincronizar las escenas, Rafael demostró una relación 
significante entre Jesucristo y el muchacho, circunstancia que 
le confiere al acceso epiléptico la ~cpresentatividad simbólica 
de un suceso trascendental. Este aspecto metañsico de la 
epilepsia, plasmado así por Rafael, también se puede identi- 
ficar en los pasajes bíblicos correspondientes. En los Evange- 
lios, la metamorfosis que produce la crisis epiléptica se usa 
como un símil para la transfiguración de Cristo por el 
sufrimiento, la muerte y la resurrección. 

Palabras clave: Epilepsia, metaíisica, transfiguración, Ra- 
fael. 

Summary 
Raphael 's last painting reveols, in the upper h a y  af the 
picture, Christ Z transjguration on Mounf Tabor and, in the 
lower half; the young boy 'sepileptic seizure at the foot ofthe 
mountain in the presence of the other disciples. Raphael 
depicts both events, which are told in succession in the 
Gospels, miftheytwkplaceatthesme time. Bys~mcronizing 
both scenes, Raphael demonstroted a significant 
correspondence between Christ and the epileptic boy which 
reveals the epileptic seizure as a symbolic representation of 
a transcendental event. Thismetaphysical aspect of epilepsy 
depicted byRaphae1 can also be found in the corresponding 
biblicalpassages. In the Gospels, the metamorphosis caused 
by the epileptic seizure is used as a simile for Christ's 
transfrguration through suffering, death and resurrection. 
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La epilepsia no aparece como concepto en lugar alguno de la 
Biblia. Sinembargo, en 1osEvangelios serelatacómoel padre 
de un muchacho de quien se decía estar poseso o, cuando 
menos, ser sonámbulo, consultó una vez a Jesucristo. Sin 
embargo, y de acuerdoconlasdescripciones delosEvangelios 
Sinópticos, sobre todo las más precisas, las del Libro de 
Marcos, sinlugar adudas el chico sufríacrisisepilépticas. Los 
datos son tan claros que incluso permiten diagnosticar "epi- 
lepsia de inicio temprano con crisis tónico-clónicas, frecuen- 
tes y de predominio diurno". Para los teólogos esta historia 
tan sólo es otro ejemplo de cómo la fuerza de la fe puede aliviar 
una enfermedad. Pero, a mi juicio, los médicos tampoco se 
han ocupado en lo más mínimo del asunto ni han emitido 

opinión alguna al respecto, ni siquiera porque sería relativa- 
mente sencillo anotar que el acento de la narración no podria 
recaer sobre la curación propiamente dicha, eso resultaría una 
simpleza, sino tanto más porqueincluso ya para los coetáneos 
de Jesús, podria haber sido evidente que recobrarse de un 
accesoepiléptico no sóloesirrelevante sino queademás, tiene 
mucho menos valor que el que un ciego recuperara la vista o 
que un tullido volviera a caminar. Por lo tanto, esta historia 
bíblica debe esconder alguna otra razón 

Ahora bien, Rafael reprodujo el pasaje en una famosa 
pintura (Figura 1) . Los epileptólogos conocen el cuadro 
porque William Lennox lo usó en la portada de su libro 
EpilepsyandRelatedDisorders (1960). Sinembargo, los más 
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ignoran que L e ~ o x  sólo utilizóun detalle de lamitad inferior 
de un lienzo de proporciones mayores cuya mitad superior se 
dedica a la narración de los Evangelios según la cual Jesucris- 
to se transfigura frente a sus discipulos en el Monte Tabor. 

Rafael intituló su obra La Tran@rgurmione. solo que la 
signüicación de este cuadro póstumo es un misterio que 
Rafael se llevó a la tumba pues él falleció el Viernes Santo de 
1520, a los 37 años de edad, antes de terminar el trabajo. La 
tela fue colocada a la cabecera del féretro paravelar al artista 
en su estudio. Vasari, un contemporáneo de Rafael escribió al 
respecto: 'E l  alma de quien contemplara trazos tan vitales 
frente al cuerpo inerte, se sanidiría por un profundo dolor. " 
Y en otro párrafo: 'Todos los artistas coinciden, de entre sus 
numerosos trabajos, este seria el más admirabley hermoso, el 
más divino ': No obstante, aun hoy día, expertos como Von 
Einem (1966) y Oberhuber (1982). confiesan estar ante un 
enigma frente a esa pintura: ¿cuál seria el motivo de Rafael 
para plasmar dos situaciones como si hubieran onimdo al 
mismo tiempo, como si estuvieran conectadas de alguna 
manera misteriosa, cuando en realidad no parecerían haber 
tenido m& relación entre sí que la de haber sido contadas 
sucesivamente? 

Al interpretar el cuadro, tanto los historiadores de arte 
como los teólogos en sus exégesis de los textos correspondien- 
tes, obvian el tipo de trastorno que podría estar afectando al 
chiw. En cambio, si se asume que en lugar de sufrir el efecto 
de algún embmjo, se considera que el Nño en realidad fuera 
epiléptico, entonces y desde nuestro punto de vista, los 
epileptólogos podríamos aportar elementos para ayudar a 
resolver el enigma. Aun más, porque dado que así como en 
ambos relatos bíblicos sucedeuna transmutacióny en las dos 
escenas del cuadro onvre una transformación, debería resul- 
tar evidente que en ambas mitades de la pintura aparece una 
"Transñguración". 
Rafael fue el primero enconcebir las dos narraciones bíblicas 
como un todo. No tuvo predecesores N en lo icono@~co ni 
en cuanto a la interpretación teológica. Las ilustraciones de 
los manuscritos "Transfiguración" y "La curación del 
lunático" se presentan segúny conforme al hilo narrativo, de 
manera sucesiva. Por otra parte, de maneraesporádica apare- 
cieron representaciones aisladas mostrando las escenas una 
junto a la otra como, por ejemplo, en el llamado "Epitaño 
Walter" de Holbein el Viejo fechado en 1502, pero que no 
siguen secuencia alguna entre los sucesos. 

La idea Dermanece indescifrable. incluso en Rafael. De 
todas maneras, pronto surgieron las imitaciones; en 1551 
Hemnann tom Ring y en 1604105, Rubens, éste a instancias 
del duque de Mantua, pintan la TransJiguración. Sin embar- 
go, en ninguno aparece la idea deunidad pues aun cuando los 
dos representan ambos awntecimientos, tal vez por el hecho 
de abordar el tema wmo viéndolo desde arriba para luego 
extenderse hacia los lados, más bien lo difuminan. También 
la temática fue poco comprendida pues los críticos dieron en 
ver la mitad inferior del cuadro como realizada por algún 
alumno en tanto que la superior era objeto de alabanza por ser 
producto de lamano de Rafael, planteamiento que, a la luz de 
los nuevos conocimientos, ya no es sostenible (Oberhuber 
1982). Por lo tanto, no es para sorprenderse si el reconocido 
historiador de arte Heinrich Wolfflin sólo reprodujera la 
mitad superior de La Transfiguración en su obra El arte 
clásico. De aquí resulta que seria impropio censurar a quien 
siendo médii, comoLennox (1960), únicamente representa- 
ra la mitad inferior del cuadro y menos aun al doctor Porter 
(1982), toda vez que él intentó animar a un artista para 
restaurar el interesante detalle epileptológiw. 

Por su lado, los teólogos también interpretaron las dos 
narraciones por separado (Schmithals 1979), como 
"desfasadas" (Bacon 1930), e incluso les llegaron a señalar 
una constelación disgustante (Wellhausen 1909), argnmen- 
tos ya ahoraobsoletos envista deser factibleasentar queentre 
la voz divina que surge de entre las nubes, coniiri6ndole 
sentido al lamento de Jesús, y el espíritu mudo del muchacho, 
existen relaciones semánticas (Bornkamm, 1970). 
Puesto que la idea del M n d o  entre las dos escenas aue 

Figura 1. "La transfiguracidn" de Rafael. Pinacoteca del Vaticano. cuadro recién se advierte al en 
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función del relato bíblico, me permito el siguiente wmenta- 
no: poco despuésdeque por primeravez Jesúsles dijera a SUS 

discípulos de1 sufrimiento que habríade padecer, de que d a  
muerto, pero que resucitaría tres días después-sa que los 
discípulos pretendieron rebatir-él se llevó a Pedro, a Jawho 
y a Jnan a una elevada montaña y, allí, frente a ellos, fue 
transformado. Lutem lo tradujo al alemán wmo "glonñca- 
do" wnlocualmásbienobsnirecióel papop(xnzde1 texto 
griego así wmo el han@guratur de la Vulgata, desviriuó la 
vitalidad de la transformación y además desvía la atención de 
la metamorfosis que está ocuniendo durante la crisis epilép- 
tica. La transformación de Jesús ocurre de manera tal que: 
"daba la impresión de brillar wmo el sol y sus vestidos se 
tornaron blancos wmo la luz", lo nial según un teólogo 
(Pesch 1977), es premonitorio para: "la resnrrección a la que 
habría de llegar merced al snfrimiento". Moisés y Elías 
permanecen a su vera -cual representante de la ley el 
primero y del prometido resucitar de entre los mnertos el otro 
(Schmithals, 1980)- y, de acuerdo a Lucas, hablan wn él 
acerca de su Pasión. En ese instante, desde la brillante nube 
que loscubría a todos, caeunavoz-símil conel bautisme 
proclamando: "¡Este es mi hijo amado, en él me wmplazw; 
ustedes deben escucharlo!" 

En este preciso momento, propiamente wando lavoz baja 
de la nube, los discípulos experimentan una alucinación 
visual, la transformación del Seiior, y una acústica, lavoz de 
Diose lo .  Entonces, así diceMateo: "eucnanto escnchamn 
esto, los discípulos cayeron de bmces, wn gran espanto". EL 
instante es un punto nodal en el Evangelio, pues la voz divina 
no sólo habría de imprimir en el saber de Pedro: "tú eres 
Cristo, hijo del Diosviviente ': inmediatamente antes de que 
los demás también lo concibieran así, sino al mismo tiempo 
significa que muertey sufnmiento son inevitables. Tanto que, 
wn miras a que Pedro lo entendiera, Jesús advirtió que en 
primer lugar tendría que sufrir y luego moriría, sólo para 
resucitar después. Declararlo hijo de Dios tiene el mismo 
sentidoquepasióny Resurrección. Asumir deestamaneraese 
wnocimiento les significa a los discípulos dar un paso fuera 
de su incomprensión para wn la Pasión de Cristo para ir, en 
cambio, haciaentenderla, uncamino quesin embargo requie- 
re de wnñrmaciones constantes. Tan es así que, apenas 
descender la montaña, ya los discípulos sentían un nuevo 
desconcierto, el cual se wmprneba wn sus preguntas acerca 
del significado de lo que él quiso dar a entender wn aquello 
de "levantarse de entre los mnertos" y si no debeda haber 
acuáido w n  Etias primero. 

Entretanto "un hombre del pueblo" (Lucas 9, 38) les 
había rogado a los discípulos que permanecieron allí, ayudar 
a su hijo, su Úniw hijo, pero ellos no podían. Según Maten el 
padredecía: "elmuchacho tienemuchoquepadecer",porque 
es "lunático", término en aquel entonces habihd para 
designar lo "epiléptiw". Ni Lucas ni Marws opinan sobre 
diagnóstiw alguno, pero en cambio describen wn detalle, sin 

lngaradudas, los síntomas deunataqneepiléptiw (Willánson 
1967): Cae en inwnsciencia lo qne se deriva de que sewelve 
"sordo y mudo" lo cual signiñca que ya no puede hablar y 
qneda desvanecido, es poseído y desgarrado, se pone tieso, 
rechinalosdientes,lesaleespumaporlabocay suvidapeligra 
porquela crisis l o l m  al aguao al fuego (Marws 9,1822). 
Aquí quiero hacer énfasis sobre un signo que gana particular 
importancia para el wntexto de la obra donde Rahel reúne 
ambos relatos. Me refiero al grito que parece brotar de laboca 
del muchacho en el instante preciso que se capta en el cuadro. 
Los textos mencionan un grito en tres instancias, dos que 
segúnlucas y Marws aluden al grito inicial que indefectible- 
mente precede a una crisis epiléptica y otra en Marws, según 
la cnal el que grita es el padre implorando amparo: "jCreo! 
¡Pido auxilio en mi impiedad!" (Marcos 9,24) . Conforme a 
Lucas el griioinicial es un recurso del padre para describir el 
sufnmiento y, en cierta forma, comprobar que el hijo es 
víctima de un mal espiritn. En cambio, para Marws es la 
respuesta inmediata del espíritu "sordo y mudo" ante el 
requerimiento exorcizante de Jesucristo. Mientras tanto, si se 
sigue a Rafael, parecena que sólo el enfermo fiera quien se 
dirigiera a Cristo y, al gritar -conforme a la narración de 
Marcos-, en verdad hubiera sido el padre quien gritara 
invocando a Jesús (o bien se tratara del Kyrie Eleison según 
Mateo). De cualquier manera, el grito inicial de la crisis 
marca un momento cmcial de la escena inferior. 

Como podemosver, Rafael logró sincronizar en su cnadra 
dos circunstancias decisivas para cada uno de los s .  Y 
aquí surge una misteriosa wnsonancia entre las voces, la 
divina que desciende desde la nube y la que el e- 
alza mediante la boca del muchacho epiléptico. 

¿Qué quiere decir esto? (,Qué significa? 

Tambiéndecdeelpunto devistamédiw, el gritoinicial resulta 
ser un fenómeno pecuhar. "Las teorías científicas acerca de 
sus orígenes son diametralmente opuestas. Algunos lo expli- 
can wmo un procesoñsiológico desencadenado por el espas- 
mo de los músculos, tanto el de los respiratorios wmo el de los 
wnstrictores de la glotis, mientras que otros lo entienden 
wmo una manifestación psíquica de sorpresa, susto o dolor'' 
(Janz 1969). Según nosotros "el grito inicial indica tanto el 
final del aura wmo el principio de la wnvulsión t ó ~ c a .  Con 
el grito, un instante entrambos momentos, se pierde la 
wnciencia Por lo tanto, una explicación puramente mecáni- 
caresnltatanpow wnvincente wmo querer sólo interpretarlo 
cual expresión de algún procesa psíquico. Aun cuando para 
el pensamiento fuera desawshunbrado funcionar en catego- 
rías, para el grito no cabría otra alternativa que wnsiderarlo 
wmo un signo de la metamorfosis del aura en 
hace manüiesio lo que el aura anuncia y que wntinúa wn el 
quiebre del wnscienteen la wnvulsión. Esto es loquelo hace 
tan "singular", tanto que llega hasta "lo inhumano" cual 
expresión de una tensión psíquica extrema mediante la vio- 
lencia mecánica de la convulsión" (Janz 1969). 



Los paréntesis "singuiar" e "inhumano" nos &ten a 
Dostoyevski quien valiéndose del ataque que &el príncipe 
Myschkin en su novela El idiota relata su experiencia peno- 
nal: 

"Aquello (el aura) duraná en total quizás sólo medio 
segundo., sin embargo, después él se acordaría wn toda 
claridad y plena conciencia de cómo empaó, del primer tono 
de aquel grito espantoso que, sin más, de pronto le rasgó el 
pecho y que, niaun con su mayoresfueno, hubiera sido capaz 
de dominar, intemunpir o detener. Entonces, por un momen- 
to se le borró la conciencia e ínumpió en una profunda 
obscnridad. -Se trataba de un ataque epilépfiw wmo ya hada 
muchono habiawelto atener. Sesabe queesascrisissuceden 
de repente, desfiguran la cara, la mirada se distorsiona, 
contracciones y sacudidas avasallan el cuerpo y las facciones 
se crispan Un &o pavoroso, algo que no se parece a nada, 
desgarra el pecho. En este grito se esfuma todo lo humano y 
para alguien que sólo mirara le seria imposible imaginar o 
creer que quien grita fnera en verdad humano. Más bien le 
parecería que otro lo hiciera, alguien que esmera en el 
interior de esa pemna." 

El grito, en donde todo lo humano se desvanece, fue 
precedido por un aura. Paul Vogel(1955), quien se ocupó de 
las experiencias aurales de Dostoyevski, cita un párrafo de la 
novela Los demonios particularmente interesante para nues- 
tro tema en el cuai Kirilloff se refiere a sus ataques: "No es 
algo terrenal, wn ello no quiero decir que sea celestial, sólo 
deseo apuntar que en su condición terrena el hombre no tiene 
capacidad para soportarlo. Está obligado a modificarse fisica- 
mente o morir. Este es un sentimiento claro e i n d i  ... 
Si durara másde cinw segundos, el alma no lo podda tolerar 
y se tendríaqueextinguir. Paraaguantarlasellsaciónmásalki 
de diez segundos se requiere de una iransfomción física,, .* ' 

Vogel (1961) opina al respecto: "La situación interna, 
modificada al máximo, obligaal cambio, auna metamorfosis 
de la presencia fisica. Si el suceso annnciado por el aura 
trasminara hasta el fondo del natural humano, wmMa lo 
uiwncebible. Una transfiguración, una difuminación del ser 
humano0 sutotaldesintegración "Paraproseguirconqueen 
h autoperoepcióny IaautownOepnÓndel a t a q u e e p c o e n  
Dostoyevski aparece: "wmouna transmutaciónque abarcara 
todo el ser en el sentido de una metamorfosis última y radical. 
Pero dado que esto no puede ser, al fallar ante lo imposible, 
el hombre se derrumba al entregar la conciencia en la 
wwulsióu " 

Las referencias tanto chicas wmo litemrias, apoyan la 
suposición antes mencionada por cuanto a que en la escena 
inferior Rafael también plasma una transformación En com- 
paración wn lo que m e  entre Jesucristo y el muchacho 
epiléptico, todo lo demás, el espanto de los discípulos que 
fueron elegidos para estar aniha así como la aiiicción de la 
familia y el desconsuelo de los discipulos que se quedaron 
abajo, tan sólo es escenografia. Mientras que tanto los que 

están arriba y los que están abajo no se miran, Cristo y el 
muchacho si se proyectan, en diagonal ( J a n z  1966). La 
relación entre ellos se da merced a lavista, la voz y los gestos. 
Al requetimientodel muchacho wrresponde la percepción de 
Jesuaisto. De entre 27 figuras, sólo a ellos se les ven los dos 
ojos abiertas, los de Cristo entrecerrados pero, sin dnda, 
dirigidos hacia el muchacho y, aun cuando en éste hay una 
divergenciafomda, unojovedirecto a J e p  
el otro va hacia su padre que está parado atrás de él. 

El que esta posición de los ojos no sea casual sino el 
resultado de una intencibn muy refinada, se compmeba al 
compararla con la de un boceto auíerior en donde los globos 
oculares del muchacho wnvergen de manera tal que su 
mirada se dirige única y exclusivamente hacia su padre 
(Fig. 2). Entre los historiadores de arte se duda acerca de si 
este dibujo en tiza roja es obra de Rafael o de alguno de sus 
alumnos (Coleman 1984). Mi opinión es que el cambio de 
postura ocular entre la delboceto y la del cuadro final obedece 
a que fne Rafael mismo quien lo dibujó. Y es más, wnsidero 
que el hecho de presentar las figuras aun desnudas en el 

FiguraZ.Bocdomntnamjaqwrepresen<aalpadremn~uhijoposeldo 
por un demwiiw. Pinaateca Arnbrosgna, Milano. 



boceto, nos pone ante un trazo tomado de la realidad 
El que el ataque del chico también refleje la realidad, se 

entiende al observar la fotografía y, sobre todo, el recuadro 
(Figura 3), pues reproduce un tipo de crisis que Penñeld 
(1954) denominó ataque postura1 y cuyo origen seubica en el 
hea  motora suplementaria. La ilustración presenta con toda 
claridadlaiconogratia delamiradahaciaarribaenlallamada 
vu des adorants, que sin embargo Rafael logra plasmar w n  
mayor nitidez al ilustrar la hiperextensión crnzada del brazo 
derecho y de la pierna izquierda, gesto postural que permite 
advertir una forma de cruz. Dado que sólo Jesucristo y el 
muchacho aparecen en posma de cruz, se puede asumir otro 
correlato indicativode lacoincidenciaen el 
concordancia, aunque resulte en un aparente contrasentido, 
surge si se observa que Jesucristo parece estar elevándose 
hacia el cielo, como si ya hubiera resucitado, mientras que el 
muchacho, un chico en verdad musculoso, hercúleo, hecho 
que remiteal términohoy ya anacrónia>deMorbusherculeus, 
-otra denominación para epilepsia-, de seguro hubiera caído 
al suelo si su padre no lo estuviera sosteniendo. Aun cuando 
se desintiera con respecto a las interpretaciones, en esta 
imagen par de transfiguración y resucitación arriba y 
transfiguración por la crisis abajo, se deberia transparentar la 
profecia de sufrimiento y resurrección repetidamente anun- 
ciada frente a los discípulos. 

Figura 3. Ataque postural (de acuerdo a la denominación de Penfield). 
Registro video-electmencefalog~fico de D Stefan. Cllnica Universitaria 
de Neurologia, Bonn. 

Así Rafael y10 su patrono, el cardenal Giniio dei Medici, 
lograron hacer verosímil la relación intima entre las dos 
historias, siiuación que implica cierto paralelismo entre 
sufrimiento, muerte y resurrección. Esto también se puede 
fundamentar teológicamente pues según Marcos la historia 
termina de la siguiente manera: "En eso Aespués de que 
Jesús le hubiera ordenado al espiritu sordo y mudo s a h  y 
nunca más volver- él gitó, lo sacudió violentamente y 
desapareció." Y sigue: "Quedó tendido, como muerto, y así 
lo pensaron todos. Pero Jesús lo tomó de la mano y lo hizo 
despertar. Entoncesselevantó." (Marcos 9,25-17). Inmedia- 
tamente después a v r e  la llamada segunda anunciación 
según la cual Jesús otra vez les avisa a sus discípulos que será 
muerto pero que resucitará. Marcos utiliza las mismas pala- 
braspara con Jesúsque lasantesdichasparael muchacho. Sin 
embargo, y apesar detodolovisto yoido-tal se IeeenMarcos 
(y tambih en Lucas)-"ellos, los discípulos, no captaron la 
palabra y hivieron miedo de preguntarle a él." 

Desde el punto de vista estrictamente médico, en el grito 
inicial, las contracciones tónico-clónicas y el estado de coma 
postictal, no hay otra cosa que los síntomas clásicos de una 
gran crisis epiléptica. Los poetas como Dostoyevski en cam- 
bio ven "una crisis transicional que involucra al ser total" 
(Vogel 1961). La confrontación con el muchacho epiléptico 
en ocasiones provee a los teólogos con un simbolismo para: 
"Muerte a los hombres pecadores, viejos y enajenados, en 
tanto que resurrección a los que viven en la fuerza de la fe " 
(Schmithals 1980), aunque en modo alguno se refieran a la 
transfiguración. Por otro lado, no es raro que desde el punto 
de vista teológico, vale se interprete como una historia 
anticipada, incluso desfasada, de resurrección (Stein 1976), 
pero otravez, sin ocuparse de ninguna manerade la curación 
de la epilepsia con la que sigue el relato. El colocar ambos 
sucesos bajo una perspectiva común que pone de manifiesto 
cómo el sufrimiento, la muerte y la resurrección indican la 
transfiguración, es mérito único y permanente de Rafael. 

Por lo tanto, yo opino que con la representación del 
epilépticoenla escena inferior, Rafael quiso darunaanalogia 
para sufrimiento, muerte y resurrección. De igual forma, en 
las otras narraciones bíblicas acerca de enfermedades, no se 
trata de hablar simplemente sobre curaciones milagrosas sino 
que seiíalan hacia otro tipo de salud que implica un requeri- 
miento metañsico ante loque se IlamaDios y que no es ciego' 
sordo ni tullido. En la historia del muchacho epiléptico la 
curación queda muy relegada, tal cual lo oímos en el texto, lo 
vimos en el cuadro y le aprendimos aRafael, al considerar al 
ataqueepiléptico comoun evento simbólico parael sufrimien- 
to, la muerte y la resnrrección, y nos coloca ante una señal 
escatológicaquenospermitecomprenderel gritoinicial como 
un mego, una súplica de ayuda a las alturas. Esto es lo que a 
mi me parece ser el mensaje cristiano tanto en el texto bíblico 
como en el cuadro de Rafael. 




